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Al igual que los migrantes venezolanos y los 
colombianos, la mayoría de las colocaciones de 
los retornados fueron por parte de hombres: 68,4 
%, frente a un 31,6 % de colocaciones de mujeres. 
Aunque para esta población la concentración en 
el sexo masculino es mayor. Por ejemplo, el 60,9 
% de los puestos de trabajo ocupados por colom-
bianos fueron por parte de hombres.

En cuanto a la edad, se encuentran sobre todo 
entre los 29 y los 39 años (40,3 %), seguido de las 
colocaciones por personas entre los 18 y 28 años 
(28,4 %). Tienden a tener una mayor ocupación 

por personas mayores de 39 años, en compara-
ción con los venezolanos y el total de colombia-
nos: 31,4 %, 18,8 % y 26,5 %, respectivamente.

Las colocaciones de las mujeres tienden a tener 
una mayor concentración entre los 24 y 39 años 
que los hombres, pues de cada 100 colocaciones 
de este sexo 67 estaban en esta edad, mientras 
que en el caso de los hombres era del 57 %.

CARACTERÍSTICAS DE LAS PERSONAS QUE OCUPARON LAS VACANTES

Grá�co 10. Distribución de las colocaciones de los retornados  por mes y año 

Fuente: SISE
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Llama la atención la alta cantidad de colocaciones de los retornados que fueron realizadas por personas que 
se autorreconocieron como pertenecientes a un grupo étnico, 45,2 % que se distribuye así: 23,2 % eran afro-
colombianos; 7,7 %, indígenas; 7,4 %, raizales; 4 %, rom; negros, 2,2 %, y palenqueros, 0,8 %.
 
Igualmente, que el 28,5 % equivalente a 351 colocaciones fueran de las víctimas del con�icto4. Por su parte, 
el 1,4 % fueron de personas con algún tipo de discapacidad.

Grá�co 11. Pirámide poblacional de los retornados

Fuente: SISE

4  Según el Compes 3950 (2018), “El Registro Único de Víctimas (RUV) ha recibido 2017 solicitudes desde Venezuela, siendo este el segundo país con mayor concentración 
de colombianos en el RUV con un 19 %”. Esto podría explicar la alta cantidad de víctimas colocadas. 
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Los puestos de trabajo en los que se colocaron los 
retornados estaban ubicados en 24 departamen-
tos y Bogotá, siendo la capital donde más se logra-
ron colocaciones (14 %), seguido de Antioquia 
(11 %) y Santander (9,7 %)5.

Las colocaciones en Bogotá se caracterizaron por 
tener una participación equitativa de las mujeres, 
ya que el 50 % de los puestos de trabajo en esta 
ciudad fueron obtenidos por este sexo. Igualmen-
te, por colocar personas jóvenes entre los 18 a 39 
años (66,9%) y por ofrecer salarios de hasta un 
millón de pesos, pues el 87,2 % de las vacantes 
que fueron ocupadas por retornados en esta 
ciudad ofrecían este salario.

Por su parte, Santander y Antioquia tuvieron una 
participación mayoritariamente masculina: 79,2 % 
y 68,1 %, respectivamente. Los salarios ofrecidos 
en Antioquia se concentraban principalmente en 
hasta un millón de pesos (65,9 %), seguido de ‘A 
convenir’, (28,1 %). Comportamiento similar tenía 
Santander, con un 60,8 % de las vacantes que 

ofrecían hasta un millón de pesos, y un 25 % a 
convenir, aunque a diferencia de las otras dos 
entidades territoriales, tenía una mayor participa-
ción de puestos de trabajo que pagaran más de un 
millón de pesos (14,2 %).

Antioquia tiene un comportamiento similar al de 
Bogotá en cuanto a la edad, pues el 69,6 % de las 
colocaciones era de personas entre los 18 y los 39 
años, al igual que Santander (62,5 %), aunque 
este último departamento se distingue de los otros 
dos por casi el doble de participación de personas 
con 50 años o más (16,7 %).

Por otra parte, entre las entidades departamentales 
que reportaron colocaciones de retornados, las que 
menos tuvieron fueron Arauca y Quindío, con seis 
cada uno; y Bolívar con cinco; y los departamentos 
en los que no se reportó ninguna colocación fueron 
Amazonas, Caquetá, Guainía, Guaviare, Nariño, 
San Andrés y Providencia, Vaupés y Vichada.

UBICACIÓN DE LAS VACANTES

5  Para 148 colocaciones no se encontró información del departamento y municipio donde se llevaría a cabo el trabajo, esto es equivalente al 12 % del total de las colocacio-
nes de los retornados. Situación similar ocurre para el nivel educativo y experiencia laboral solicitada en el puesto de trabajo, así como el rango salarial ofrecido, ya que 
de 141 vacantes no se pudo obtener esta información, correspondiente al 11,5 %.
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En cuanto al nivel municipal, las colocaciones se realizaron en 178 municipios, de los cuales 68 reporta-
ron una colocación cada uno, y tuvieron el 5,5 % de las colocaciones a nivel nacional; 72 municipios, 
correspondiente al 40,4 %, registraron entre 2 a 5 colocaciones y agruparon el 18,2 % de las mismas, 
y 38 (el 21,3 %) obtuvieron más de cinco colocaciones, concentrando el 64,3 %.

Después de Bogotá, los municipios con mayor cantidad de colocaciones de retornados fueron Pereira, 
con el 5,2 % de las vacantes. En tercer lugar, Medellín (4,5 %), Barranquilla (3,2 %) y Puerto Gaitán (3,2 
%). Estos cinco municipios concentran el 30 % de las colocaciones.

Mapa 2. Los cinco departamentos con mayor porcentaje de colocaciones de retornados

Fuente: SISE
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Llama la atención la posición de Pereira y Puerto Gaitán, pues están por encima de ciudades más pobla-
dos como Cali, Bucaramanga y Cúcuta, lo cual podría indicar que fueron municipios con una alta 
emigración internacional.

Fuente: SISE

Tabla 4. Los diez municipios con mayor número de colocaciones de retornados

Departamento Municipio N.º de  
colocaciones 

% de 
colocaciones 

Bogotá Bogotá 172 14 % 
Risaralda Pereira 64 5,2 % 
Antioquia Medellín 55 4,5 % 
Atlántico Barranquilla 39 3,2 % 
Meta Puerto Gaitán 39 3,2 % 
Valle del cauca Cali 37 3 % 
Santander Bucaramanga 33 2,7 % 
Santander Barrancabermeja 28 2,3 % 
La Guajira Riohacha 23 1,9 % 
Norte de Santander Cúcuta 23 1,9 % 

Las vacantes en las que se emplearon los retorna-
dos se caracterizaban por no requerir un alto nivel 
educativo, ya que el 42,9 % no lo especi�caba, el 
26,9 % solicitaba mínimo tener bachillerato, y el 5 
%, la secundaria; mientras que solamente el 
13,7% pedía un nivel profesional, es decir, técni-
co, tecnólogo o universitario. 

Estos niveles son muy similares a los del total de los 
colombianos, aunque llama la atención que 
ningún retornado se haya colocado en una vacan-
te que requiriera posgrado.

NIVEL EDUCATIVO



Grá�co 12. Nivel educativo exigido por la vacante por sexo
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Fuente: SISE

Las mujeres retornadas se colocaron en puestos de 
trabajo que requerían un mayor nivel educativo 
que los hombres, pues de cada 100 vacantes que 
son ocupadas por el sexo femenino, 19,8 % exigía 
un nivel profesional; en cambio, tan solo el 10,9 % 
de las colocaciones de los hombres solicitaba este 
nivel. Situación similar ocurre con los puestos de 

trabajo que exigían bachillerato, mientras que el 
30,3 % de las mujeres obtuvo un trabajo en este 
tipo de vacantes, el 25,3 % de los hombres se 
colocó en puestos de trabajo con estos niveles de 
educación.

Casi la mitad de las vacantes, el 49 %, donde obtuvieron trabajo los retornados, no solicitaba experiencia, 
y el 9,7 % no la especi�caban. En contraste, el 26,1 % pedía más de 60 meses experiencia laboral para 
el cargo y solamente el 3,8 % de los puestos de trabajo solicitaba entre 7 y 60 meses.
 
Situación similar presentaba el total de las colocaciones de los colombianos.

EXPERIENCIA LABORAL
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Al igual que con la educación, parece haber una leve tendencia a que las mujeres retornadas se coloquen 
en puestos de trabajo que soliciten un mayor nivel de experiencia. Por ejemplo, el 35,5 % logró un puesto 
de trabajo que solicitaba 7 meses de experiencia o más, frente al 27,3 % de los hombres. En sentido 
opuesto, el 61,8 % de las vacantes ocupadas por los hombres no solicitaba experiencia o no la especi�ca-
ba, frente a un 51,9 % de los puestos de trabajo de las mujeres.

Grá�co 13. Experiencia laboral exigida por la vacante por sexo

Fuente: SISE

La mayoría de las vacantes en las que se coloca-
ron los retornados (el 61,3 %) ofrecieron un salario 
de hasta un millón de pesos, seguido de un salario 
a convenir (17,5 %); el 8,2 %, entre 1.000.001 y 
2.000.000, y el 1,5 %, más de dos millones.

Al igual que con el nivel educativo y la experiencia 
laboral solicitada en la vacante de los retornados, 
no hubo diferencias signi�cativas con el total de 
las personas nacidas en Colombia.

RANGO SALARIAL
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En estas colocaciones existe una posible relación 
entre mayor salario ofrecido, mayor nivel educativo 
exigido en la vacante. Por ejemplo, el 63,2 % de 
los puestos de trabajo que ofrecía un salario 
mayor a dos millones eran para educación técni-
ca, tecnológica o universitaria, mientras que el 
10,6 % de los que brindaban hasta un millón 
exigían estos mismos niveles educativos.

No obstante, a mayor nivel educativo requerido no 
necesariamente se traduce en un mayor salario 
ofrecido, pues la mayoría de las vacantes que 
solicitaban un nivel educativo superior, el 47,3 %, 
ofrecía un pago de hasta un millón, seguidas de un 
20,7 % que indicaba pagar entre 1.000.001 y 

hasta 2.000.000, y tan solo el 7,1 % brindaba 
entre 2.000.001 y 6.000.000.

Es decir, pareciera haber una relación entre 
mayor salario ofrecido por las vacantes y un 
mayor nivel educativo requerido, pero no necesa-
riamente a mayor nivel educativo exigido se 
brinda un mayor salario.

Por otro lado, llama la atención que las vacantes 
que ofrecían un pago mayor a un millón de pesos 
se encuentren principalmente en los departamentos 
de Meta (25,8 %), Santander (14,2 %) y Putumayo 
(11,7 %), mientras que Antioquia tan solo tenga el 
6,7 % de estas vacantes y Bogotá el 5 %. Esto se 

Grá�co 14. Rangos Salariales que ofrecían las vacantes en 
que se colocaron los retornados según sexo

Fuente: SISE

podría explicar por la presencia del sector hidro-
carburos en estos departamentos.

En contraste, la capital del país lidera los puestos 
de trabajo con salarios de hasta un millón de 
pesos (19,9 %), seguido de Antioquia (11,8 %) y 
Santander (9,7 %).

Al hacer el mismo ejercicio de comparar las colo-
caciones por sexo, se halla que la brecha es menor 
que en otras variables. De cada 100 vacantes 

ocupadas por hombres, 11 anunciaban pagar 
más de un millón de pesos frente a 7 de las coloca-
ciones de las mujeres.

En contraste, el 64 % de las mujeres se ocupó en 
puestos de trabajo que ofrecían menos de un millón 
de pesos, mientras que el 60,1 % de los hombres 
se ubicó en vacantes con este mimo salario.



28

En estas colocaciones existe una posible relación 
entre mayor salario ofrecido, mayor nivel educativo 
exigido en la vacante. Por ejemplo, el 63,2 % de 
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Tabla 5. Las cinco ocupaciones más solicitadas

podría explicar por la presencia del sector hidro-
carburos en estos departamentos.

En contraste, la capital del país lidera los puestos 
de trabajo con salarios de hasta un millón de 
pesos (19,9 %), seguido de Antioquia (11,8 %) y 
Santander (9,7 %).

Al hacer el mismo ejercicio de comparar las colo-
caciones por sexo, se halla que la brecha es menor 
que en otras variables. De cada 100 vacantes 

ocupadas por hombres, 11 anunciaban pagar 
más de un millón de pesos frente a 7 de las coloca-
ciones de las mujeres.

En contraste, el 64 % de las mujeres se ocupó en 
puestos de trabajo que ofrecían menos de un millón 
de pesos, mientras que el 60,1 % de los hombres 
se ubicó en vacantes con este mimo salario.

Las 986 vacantes en las que se colocaron los retornados que tenían información sobre su Clasi�cación 
Internacional Uniforme de Ocupaciones (CIUO) a dos dígitos6, se distribuían en 33 ocupaciones.

El 39,2 % de estas vacantes se concentraba en cinco ocupaciones que se encuentran en la siguiente tabla:

OCUPACIÓN Y SECTOR ECONÓMICO

 

CIUO 2 Dígitos Mujer Hombre Total 
Mujer 

% 
Hombre % 

Total 
% 

Obreros y peones de la minería, la 
construcción, la industria manufacturera y 
el transporte 

6 156 162 0,5 % 12,7 % 13,2 % 

Vendedores 58 42 100 4,7 % 3,4 % 8,1 % 
Empleados de trato directo con el público 47 41 88 3,8 % 3,3 % 7,1 % 
Auxiliares contables y encargados del 
registro de materiales 

18 62 80 1,5 % 5,0 % 6,5 % 

Operadores de instalaciones fijas y 
máquinas 

11 41 52 0,9 % 3,3 % 4,2 % 

6  El 19,9 % de las vacantes, correspondiente a 245, no tiene información sobre la CIUO.



Tabla 6. Los cinco sectores que más contrataron retornados

Las ocupaciones tenían un comportamiento distinto 
según el sexo. Por ejemplo, de cada 100 mujeres, 
15 se colocaron en vacantes que requerían vendedores; 
le sigue empleados de trato directo con el público 
(12,1 %), y personal doméstico y de aseo (7,5 %).

Mientras que los hombres se ubicaron principal-
mente en puestos de trabajo que requerían de 
Obreros y peones de la minería, la construcción, 
la industria manufacturera y el transporte (18,5 %); 
Auxiliares contables y encargados del registro de 
materiales (7,4 %), y Técnicos y profesionales del 
nivel medio de las ciencias y la ingeniería (5,3 %).

En cuanto a la Clasi�cación Industrial Internacional 
Uniforme de todas las actividades económicas 
(CIIU), de las 1.231 vacantes en las que se colocaron 
los retornados, 903 se pudieron asociar a esta 
Clasi�cación7.

Estos puestos de trabajo se clasi�can en 61 divisiones, 
dentro de las que se destacan por su concentración: 
Actividades de empleo (11 %), Actividades de 
servicios de apoyo para la explotación de minas 
(8 %) y Obras de ingeniería civil (6,7 %).
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7  El 26,6 %de las vacantes, equivalente a 328, no fue posible clasificarla dentro del CIIU.

 

CIIU 2 Dígitos Mujer Hombre Total 
Mujer 

% 
Hombre % 

Total 
% 

Actividades de empleo 52 84 136 4,2 % 6,8 % 11 % 
Actividades de servicios de apoyo para la 
explotación de minas  

5 94 99 0,4 % 7,6 % 8 % 

Obras de ingeniería civil 13 70 83 1,1 % 5,7 % 6,7 % 
Actividades administrativas y de apoyo 
de oficina y otras actividades de apoyo a 
las empresas 

22 27 49 1,8 % 2,2 % 4 % 

Agricultura, ganadería, caza y 
actividades de servicios conexas  

17 26 43 1,4 % 2,1 % 3,5 % 



El tipo de contratación ofrecido en las vacantes se 
concentraba principalmente en obra o labor (39,7 
%), seguido de término �jo (25,1 %) y termino 
inde�nido (6,8 %). Por su parte, la prestación de 
servicios era del 1,6 %; temporal, el 0,6 %, y otro 
tipo de contratación (2,4 %). El 23,8 % de los 
puestos de trabajo no tenía información sobre el 
tipo de contratación.

Para ambos sexos, el contrato por obra o labor es 
en el que más colocaciones hubo. No obstante, tuvo 
una mayor concentración en hombres que en muje-
res, pues de cada 100 colocaciones para el sexo 
masculino, el 42,8 % era de este tipo de contrata-
ción, mientras que para las mujeres era el 33,2 %.

Por otro lado, las colocaciones de los retornados 
fueron reportadas por 55 prestadores que utilizan 
SISE: el 81,6 % fueron cajas de compensación 
familiar; 4,9 %, a través de una alcaldía o gober-
nación; 1,3 %, agencia privada lucrativa, y 0,8 %, 
privada no lucrativa.

Los prestadores que registraron mayor cantidad de 
colocaciones fueron las cajas de compensación 
familiar de Comfamiliar Risaralda y Colsubsidio, 
cada una con el 6,6 % de las colocaciones, seguido 
de Compensar (5,8 %), Comfenalco Antioquia 
(5,7 %) y Cofrem (5 %).

OTRAS CARACTERÍSTICAS DE LAS COLOCACIONES DE LOS RETORNADOS

Al observar la información por sexo, se halla que las 
mujeres se colocaron principalmente en vacantes de 
Actividades de empleo (13,4 %), Actividades de 
servicios a edi�cios y paisajismo (jardines, zonas 
verdes) (6,4 %) y Actividades administrativas y de 
apoyo de o�cina y otras actividades de apoyo a las 
empresas (5,7 %).

Entre tanto, las vacantes donde obtuvieron trabajo 
los hombres se concentraron principalmente en 
Actividades de servicios de apoyo para la explota-
ción de minas (11,2 %), Actividades de empleo (10 
%) y Obras de ingeniería civil (8,3 %).
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CONCLUSIONES

El 95,7 % de las colocaciones de los migrantes, entre el 1 de enero del 2017 y el 31 de agosto 
del 2021, son de personas nacidas en Venezuela.

El número de colocaciones de los venezolanos durante el 2020 fue afectado por las medidas tomadas 
para disminuir el contagio del COVID-19.

Los venezolanos colocados se caracterizaron por ser principalmente hombres entre los 18 y 39 
años (48,2 %), seguido de mujeres en este mismo rango de edad (32,9 %).

Dado que tan solo el 8,2 % de las vacantes en las que se colocaron migrantes venezolanos exigían 
un nivel educativo profesional o posgrado, que el 55,2 % no solicitaban experiencia laboral, y que 
el 3,6 % de las vacantes ofrecían una remuneración mayor a un millón de pesos, se podría suponer 
que la gran mayoría de los puestos de trabajo en los que se coloca un migrante nacido en Venezuela 
son de baja cuali�cación.

Al comparar las características de los venezolanos con los colombianos que consiguieron al menos 
una colocación, se halla que los primeros tuvieron una mayor concentración entre los 18 y 39 años. 
Por su parte, en las vacantes ocupadas se encuentra principalmente que los rangos salariales obte-
nidos por los colombianos fueron un poco más altos que el de los venezolanos.

Entre el 1 de enero del 2017 y el 31 de agosto del 2021 hubo 1.231 colocaciones de personas 
que indicaron ser retornadas. 

Esta población sufrió una disminución mucho mayor en la cantidad de colocaciones entre 2019 y 
2020 que los venezolanos. Afectación que parece re�ejarse aún en el 2021.

Los retornados colocados se distinguieron principalmente por ser hombres entre los 24 y 49 años 
(54,6 %) y mujeres en este mismo rango de edad (27,4 %). Igualmente, por pertenecer a un grupo 
étnico (45,2 %) y ser víctimas del con�icto armado colombiano (28,5 %,).
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Al igual que en las colocaciones de los migrantes venezolanos, las vacantes donde se colocaron 
los retornados tienden a ser de baja cuali�cación, ya que solamente el 13,7 % solicitaba nivel 
educativo técnico, tecnológico o universitario, el 49 % no requería experiencia laboral y el 9,7 % 
ofrecían un salario u honorario mayor a un millón de pesos.

No obstante lo anterior, porcentualmente las vacantes donde se colocaron los retornados tienen de 
manera leve una mejor remuneración que las de los migrantes venezolanos, así como un mayor 
nivel de exigencia en el nivel educativo.

En los retornados ocupados hubo una mayor participación porcentual masculina que para el total 
de los colombianos. Igualmente, hay una mayor participación de víctimas del con�icto armado o 
personas pertenecientes a un grupo étnico. En cuanto a las características de las vacantes colocadas, 
son muy similares al total de las personas nacidas en Colombia.

Las mujeres retornadas parecen tender a colocarse, levemente, en vacantes que exigen mayor nivel 
educativo, más meses de experiencia laboral y ofrecen menores salarios en comparación con los 
puestos de trabajo en los que se colocaron los hombres retornados. Mientras que en los migrantes 
venezolanos esta diferencia entre sexos es mucho menor.
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